
Introducción 
 

RAS más de 50 años de superioridad 
marítima indiscutible para los países 
occidentales, nos adentramos en un 

período en el que la tecnología está cambian-
do las tornas y convirtiendo los mares en 
entornos disputados. Anejos a ellos, están los 
litorales, zonas vitales para nuestra superviven-
cia, que a su vez concentran el desorden 
mundial, fuente potencial de conflictos. Comer-
cio, turismo, recursos energéticos, pesca, cables 
de datos, ciudades y grandes poblaciones se 
juntan en los litorales para convertirlos en un 
ámbito diferenciado de las operaciones que, 
en ciertas fases de una crisis, será principal y 
determinante. 
 
El litoral conecta la mar con la tierra y con los 
eventos decisivos que a lo largo de la historia 
ahí se han producido. Las potencias que han 
pretendido ejercer su hegemonía dominando 
el mar han necesitado controlar los litorales, 
razón por la cual la proyección del poder militar 
desde la mar ha sido un tema recurrente y una 
capacidad necesaria para nuestros ejércitos 
a lo largo nuestra historia moderna, convirtién-
dose las unidades anfibias en las herramientas 
expedicionarias principales para proyectar el 
poder desde la mar a la tierra.  

Las fuerzas anfibias son, en esencia, fuerzas 
integradas y polivalentes que pueden operar 
en todo el espectro del conflicto, desde las 
operaciones de mantenimiento de la paz al 
asalto anfibio, pasando por la respuesta ante 
crisis o las actividades de cooperación más 
allá de nuestras fronteras. En cualquier situa-
ción, las fuerzas anfibias se comportan como 
una navaja suiza, capaces de ser alistadas y 
enviadas a la zona de conflicto en poco tiem-
po, proyectarse a tierra y ser empleadas para 
múltiples actividades. 
 
Ahora que las tensiones del panorama estra-
tégico están aumentando respecto a ante- 
riores décadas y, por tanto, se incrementa la 
probabilidad de conflictos en entornos con 
amenazas tecnológicamente muy capaces y 
letales, la mayoría de fuerzas anfibias de nues-
tro alrededor se han embarcado en am- 
biciosos programas de reestructuración y mo-
dernización de sus medios y de sus conceptos 
de empleo. 
 
También nuestra Armada se ha unido a este 
proceso de cambio. Sin variar la naturaleza 
de su fuerza naval, las nuevas capacidades 
de los escenarios actuales motivan iniciar un 
proceso para modernizar, adaptar y evolu-
cionar nuestra capacidad anfibia para dar 
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respuesta a cualquier tipo de amenaza en y 
desde la mar. 
 
Este artículo pretende abordar cómo la Ar-
mada va a impulsar en los próximos años 
una evolución integral de su capacidad an-
fibia —los fines, los modos y los medios—, de 
forma que pueda adaptarse a una amplia 
gama de misiones, y vencer, lo que será re-
levante para nuestra nación.  
 
 

Primero: ¿por qué es relevante poseer una 
capacidad anfibia? 
 
A lo largo de los siglos, el principal objetivo 
del poder marítimo ha sido influir en los su-
cesos en tierra mediante el desembarco de 
fuerzas o suministrando recursos al campo 
de batalla a través de los océanos. Pero, para 
influir en las acciones en tierra, ser capaces 
de entregar los recursos de guerra en mares 
disputados y proyectar seguridad, es funda-
mental eludir o neutralizar la habilidad del 
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adversario de atacar desde tierra en la mar. 
Por esto, un Estado marítimo debe ser capaz 
de influir en el litoral y, de forma indirecta, so-
bre el centro de gravedad del enemigo. 
 
Efectivamente, las ventajas que proporciona 
influir en el litoral son: primero, se evita que 
una fuerza enemiga ataque desde tierra las 
líneas de comunicaciones marítimas. Segun-
do, da la libertad de elegir el momento y el 
punto para proyectar fuerzas sobre tierra.  
 
Sin embargo, para influir desde la mar hacia 
tierra previamente es necesario alcanzar el 
suficiente control del mar y, debido a las ca-
pacidades actuales de nuestros adversarios, 
esto no se consigue exclusivamente con el 
despliegue de buques en la mar. Por tanto, 
es imprescindible disponer de la capacidad 
de proyectar el poder naval sobre tierra que 
permita controlar puntos críticos para evitar 
ataques sobre nuestros buques y, desde tie-
rra, ejercer la protección de la mar para 
posibilitar el flujo de fuerzas y recursos. 
 
No obstante, esta empresa puede parecer im-
posible. Ya lo advirtió el almirante Nelson 
cuando expuso en su día que «es 
 
ridículo combatir un fuerte con un buque»1. 
Ciertamente, la proyección del poder naval 
siempre requiere técnicas específicas, gran in-
tegración de fuerzas, equipamiento especial 
y adiestramiento adecuado que cualquier 
unidad o ejército no es capaz de disponer en 
poco tiempo y, aunque así fuera, difícilmente 
podría combatir contra fuerzas bien prepara-
das y asentadas en tierra. Parafraseando a 
Nelson, ni con miles de disparos desde nues- 

tros buques y un derroche de vidas de nues-
tros soldados podremos conseguir nunca 
silenciar un fuerte desde la mar.  
 
Pero, en realidad, lo que debemos extraer de 
la conclusión de Nelson es que para atacar 
un fuerte desde la mar hay que hacerlo de 
forma diferente, o de una manera indirecta, 
como diría Liddle Hart. Es decir, un ataque 
desde la mar a una costa guarnecida no es 
un esfuerzo en vano si la operación es lan-
zada de forma inteligente. La frase de Nelson 
nos introduce la guerra de maniobra en la 
mar. La misión no está en enfrentarse direc-
tamente a una fortaleza, ya que seremos 
unos «tontos». Lo que debe hacerse es ma-
niobrar en y desde la mar para proyectar las 
fuerzas sobre el talón de Aquiles de nuestro 
adversario e impedirle su capacidad de ac-
tuación (Hughes & Girrier, 2018).  
 
La movilidad que ofrece la mar proporciona 
suficiente capacidad de sorpresa para atacar 
una fuerza en tierra, aunque esté preparada. 
Los efectos geográficos 
 
que el terreno tiene sobre un ejército no existen 
en la mar. Aquí no hay posiciones defensivas, 
como en las operaciones terrestres, por lo que 
en ella una posición de ventaja es más deci-
siva que en tierra, permitiendo proyectar 
fuerzas directamente sobre una vulnerabili-
dad en lugar de «chocar» y percutir con- 
tinuamente sobre las defensas enemigas en 
una lucha atricionista. 
 
En la mar, una fuerza naval puede moverse 
alrededor de 300 millas náuticas por día (550 
km), mientras que una fuerza terrestre avanza  

1.  A ship’s a fool to fight a fort.
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40 km/día2. El movimiento operacional que 
posee una fuerza anfibia no la tiene el más 
potente de los ejércitos de tierra y, si a eso 
añadimos las capacidades que proporciona 
el resto de la fuerza naval a la anfibia en tér-
minos de seguridad, recursos y sostenimiento, 
estas ventajas se multiplican. Es decir, la ne-
cesidad de combatir en superioridad de tres 
a uno no se aplica en y desde la mar, simple-
mente porque en la mar no hay terreno 
(Hughes & Girrier, 2018).  
 
Las fuerzas anfibias siguen este patrón de 
actuación. Sus medios y capacidades le 
otorgan versatilidad dentro del espacio ma-
rítimo para maniobrar y proyectarse sobre 
tierra en cualquier tipo de escenario de crisis. 
Esta capacidad para maniobrar, junto con su 

presencia en el litoral, crea en el oponente un 
efecto general disuasorio al verse sometido a 
un dilema estratégico: invertir recursos en sis-
temas de defensa y fuerzas para oponerse a 
una amenaza proveniente de cualquier punto 
de su litoral o bien no actuar frente al peligro 
y desguarnecer su retaguardia. Esta disyun-
tiva irá en proporción al tamaño del litoral a 
cubrir, ya que, cuanto más grande sea éste, 
los recursos que se deberán invertir para pro-
tegerse serán mayores, repercutiendo en el 
desarrollo de otras capacidades. Esto es lo 
que convierte a una fuerza anfibia en una ca-
pacidad estratégica, y es aquí donde subyace 
su verdadera necesidad y fuente de valor 
para España. 
 
 

2.  Tomando como base los avances alemanes en los frentes del oeste (Francia) y del este (Polonia) en 1939-1940, o 
los de Estados Unidos en su invasión a Bagdad en 2003.

Grupo de Combate Expedicionario Dédalo-24. (Fuente: EMAD)



Por ello, la fuerza anfibia adquiere especial 
significado cuando está en la mar y actúa 
desde ésta hacia tierra, tanto en tiempo de 
paz como en crisis o conflictos, lista para ser 
empleada de forma gradual y con capacidad 
de escalar ante cualquier situación, o para 
desescalar situaciones de crisis por su mera 
presencia disuasoria3 (por ejemplo, los re-
cientes despliegues Dédalo de la Armada) 
 
 
Segundo: ¿cuál es el mayor peligro al que se 
enfrenta una fuerza anfibia? 
 
El principal adversario de una fuerza que se 
proyecta sobre tierra es otra que impida el 
total desembarco en tierra, ya que cuando 
la fuerza haya constituido su potencia de 
combate tendrá la iniciativa de la batalla.  
 
Partiendo de este principio, el teniente coronel 
Gatchel del Cuerpo de Marines de los Estados 
Unidos (USMC) nos brinda un análisis doctrinal 
apoyado en la historia de las operaciones an-
fibias, poniéndose en el punto de vista del 
defensor (Gatchel, 1996) para hacer entender 
al lector cómo se puede parar una fuerza que 
se proyecta sobre tierra. De forma general, 
identifica hasta tres maneras independientes 
de evitar una operación anfibia: en profundi-
dad en la mar, en la línea de costa o en 
profundidad en tierra. Una de las conclusiones 
que se extrae del estudio es que la opción ele-
gida debe ser única, ya que la combinación 
con alguna de ellas ha sido un fracaso para 
aquél que lo ha intentado, dadas las limita-
ciones de los recursos necesarios. 
 

Tradicionalmente, nos indica que los méto-
dos defensivos más empleados han sido los 
dos últimos, por ser el primero de ellos el más 
demandante en términos de recursos. Estos 
dos preferidos permiten a una fuerza defen-
derse desde trincheras, emplear minas, 
entramados defensivos, fuerzas en segunda 
línea y reservas en profundidad para impedir 
la descarga general de fuerzas y el avance 
hacia los objetivos. 
 
Sin embargo, frente al desarrollo tecnológico 
(helicópteros, misiles de ataque a tierra, caza 
de minas, aviación embarcada, etc.), los pla-
nes defensivos frente a una operación an- 
fibia han derivado en una estrategia para 
mantener a la fuerza asaltante lo más aleja-
da posible de la costa y neutralizarla en su 
aproximación. Nació así el concepto de Anti- 
Acceso/Negación de Área o A2/AD4. 
 
Se define una estrategia A2/AD como el des-
pliegue de capacidades militares que se 
constituyen como elementos de un sistema. 
Puede ser conformada de manera indepen-
diente, por la disposición de una burbuja 
aérea, marítima o terrestre, sin relación entre 
ellas, o por el contrario de manera solapada, 
con diferentes capas compuestas por armas 
y sensores de manera coordinada y eficaz. Su 
clave del éxito está en la capacidad de coor-
dinación e integración de todos los elementos 
del sistema para actuar conjuntamente con-
tra un intento de asalto.   
 
La primera capa exterior estará compuesta 
por medios de reconocimiento (tripulados o 
no tripulados), estaciones de vigilancia de 

3.  Por su presencia en aguas internacionales, pero cerca de las zonas de interés, la fuerza anfibia tiene una capacidad 
de disuasión única que no poseen los Ejércitos de Tierra y del Aire y del Espacio, incluso para acciones en la «zona gris».
4.  Anti-Access/Area Denial.
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costa (fijas o móviles) y capacidades de ob-
servación espacial. Dispondrán de misiles 
antibuque lanzados desde plataformas aéreas, 
terrestres, marítimas e incluso submarinas. El 
sistema de defensa aérea contará con misiles 
superficie-aire, aviones de caza y drones. El 
arma principal de esta capa es el submarino. 
Una segunda capa, dentro del horizonte radar, 
aglutinará a la mayoría de los medios aéreos 
y de superficie para impedir el acceso al litoral 
y la proyección de fuerzas. La principal arma de 
defensa en esta capa ha sido la mina, y en el 
futuro tecnológico serán los drones (de super-
ficie, aéreos, submarinos y las municiones 
merodeadoras5). 

Finalmente, la tercera capa, ya sobre tierra, 
estará conformada por las fuerzas terrestres, 
sus reservas y helicópteros de ataque que 
defienden el interior del propio sistema. Po-
drán disponer de armas guiadas, cohetes de 
largo alcance y misiles balísticos que actua-
rán desde la profundidad para neutralizar 
aquellas fuerzas que hayan sido proyecta-
das en tierra. La principal arma de defensa 
en esta capa será la infantería, apoyada por 
la artillería, pero aquí también el dron aé-
reo/municiones merodeadoras se convertirá 
en determinante. 
 
 

5.  Una munición merodeadora, también conocida como dron kamikaze o suicida, es una categoría de sistemas de 
armas aéreas que permite sobrevolar una zona objetivo pasivamente durante algún tiempo, detectar un blanco ren-
table, para después atacar el blanco seleccionado.
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Tercero: la necesidad de cambiar nuestros 
fines, modos y medios 
 
Nos encontramos en un entono complejo, 
con el espacio marítimo nuevamente en dis-
puta. Las estrategias A2/AD en los litorales se 
incorporan a los planes de nuestros poten-
ciales oponentes. El desarrollo generalizado 
de tecnologías emergentes requiere un pro-
ceso de adaptación del modelo de actuación 
y la transformación rápida de las capacida-
des. Es decir, necesitamos poder operar de 
manera distinta.  
 
En un futuro hipotético, improbable pero no 
descartable, España se podría encontrar 
combatiendo frente a un adversario de forma 
independiente, sin el apoyo de sus socios y 
aliados. Una amenaza no compartida que 
quizás esté desarrollando hoy en día sus ca-
pacidades para conseguir restringir la libertad 
de movimiento y de acción a nuestra Flota. Se 
trata del escenario más improbable, pero a la 
vez el más peligroso y, como cualquier marco 
de actuación, requiere disponer de un plan de 
respuesta con sus modos y medios de em-
pleo asociados.  
 
Hacer frente a una estrategia A2/AD de for-
ma autónoma demanda a la Armada 
desarrollar su propia estrategia, que nos obli-
ga a pensar hoy para actuar y operar 
mañana de forma diferente a como se ha 
hecho en el pasado y que marcará el futuro 
de la fuerza anfibia en las próximas décadas, 
porque nos estamos preparando para mi-
siones más exigentes y amenazas distintas. 
Nace el Concepto Operativo de Proyección 
Anfibia 2050 (CPA 2050).  

El Concepto Operativo de Proyección Anfibia 
2050 
 
El primero de los modos de actuación con-
templados en el CPA 2050 para el empleo 
futuro de la fuerza anfibia es el concepto de 
«Maniobra Operacional desde la mar» 6, que 
integra la guerra de maniobra con la guerra 
marítima y se fundamenta en la maniobrabi-
lidad que proporciona la mar a las fuerzas 
navales para explotar las vulnerabilidades 
enemigas y conseguir un efecto decisivo 
(véase el ejemplo del desembarco en Inchon 
en la guerra de Corea). Se trata de evitar un 
enfrentamiento directo contra las fortalezas 
del adversario y, por medio del empleo de di-
ferentes esfuerzos que actúen en direcciones 
inesperadas para el enemigo, alcanzar la sor-
presa y obligarle a actuar de forma no prevista 
(US Department of the Navy, 1994). 
 
El segundo de los modos de actuación inte-
grados en el CPA 2050 es la necesidad de 
actuar desde lejos de las defensas y sobre-
pasando los puntos fuertes del adversario. El 
concepto Movimiento Buque-Objetivo7 mar-
ca la necesidad de proyectar la fuerza de 
desembarco desde más allá del horizonte ra-
dar hacia objetivos que se encuentran tierra 
adentro. Es un concepto táctico en base a la 
combinación de aspectos clave como velo-
cidad, flexibilidad y maniobrabilidad, para 
permitir que la fuerza anfibia pueda acceder 
donde y cuando se la requiera superando las 
defensas en la costa.  
 
 
Es una forma de empleo de la fuerza anfibia 
que permite rebasar las defensas enemigas 

6.  Del concepto del USN/USMC Operational Maneuver from the Sea (OMFTS).
7.  Conocido como Ship to Objective Movement (STOM).
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y atacar directamente las posiciones de re-
taguardia, obligando al adversario a repensar, 
tomar decisiones de forma rápida, maniobrar 
y reposicionar unidades o emplear sus reser-
vas y, por tanto, crear oportunidades que 
pueda aprovechar el resto de la fuerza anfibia, 
bien en esa costa atacada o bien en otro pun-
to del litoral. 
 
Por último, un tercer modo de empleo de la 
fuerza anfibia que ha integrado el CPA 2050 
es el concepto de operar de forma distribui-
da8. Distribuir la fuerza anfibia nos permitirá 
ampliar nuestra consciencia situacional del 
campo de batalla y la capacidad de influen-
cia en él, facilitando la anticipación, la 
sorpresa y la neutralización física o no física 
de amenazas. 

El control del mar ya no se alcanzará median-
te la concentración de agrupaciones navales 
para buscar una «batalla decisiva», como es-
tableció Mahan. Nuestro adversario nos vigila, 
y nuestra concentración nos convierte en vul-
nerables frente a sus sistemas de largo 
alcance. Hay que distribuirse y obligarle a di-
vidir sus fuerzas, sus medios y capacidades. 
 
Distribuirse es actuar con esfuerzos descen-
tralizados, separados en el espacio y el 
tiempo, para obtener ventajas en el disposi-
tivo del adversario mediante la ejecución de 
acciones tácticas sincronizadas al más alto 
nivel, pero dispersas en el nivel táctico. Esto 
obligará al adversario a diversificar sus es-
fuerzos, a separarse y, por tanto, a debilitarse. 
Por medio de nuestra dispersión, atacamos 

8.  Distributed Maritime Operations (DMO) si nos referimos a las fuerzas navales como un todo, o también 
Distributed Operations (DO) si sólo se trata de fuerzas de desembarco.
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su cohesión y su capacidad de decisión. La 
guerra por ganar el control del mar se en-
cuentra en la capacidad de decisión y en el 
mando y control. El que primero decide se an-
ticipa, sorprende y actúa, poniendo a su rival 
en una posición de desventaja. 
 
Esta forma de operar sirve para someter a 
nuestro oponente a dilemas sobre el verdade-
ro punto de aplicación de nuestro esfuerzo 
principal en la costa. Le provoca tener que dis-
persar sus fuerzas para establecerlas a lo largo 
de la franja costera, con lo que también difi-
cultaremos su capacidad de mando y control 

para ejecutar acciones coordinadas, la con-
centración de sus esfuerzos para encontrar la 
superioridad de enfrentamiento y el targeting 
contra nuestras fuerzas. Este concepto de em-
pleo distribuido en la mar también lo 
realizaremos con nuestras fuerzas de desem-
barco, con la proyección de pequeñas 
unidades (sobre la base de compañías) de 
forma coordinada, descentralizada y, general-
mente, sin apoyo mutuo, para ejecutar 
acciones dispersas, sincronizadas en tiempo, 
espacio y finalidad, que crearán efectos inter-
dependientes en áreas de operaciones 
discontinuas.  
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Son pequeñas fuerzas de desembarco refor-
zadas con capacidades de combate para 
incrementar su supervivencia y dotarlas de 
superioridad en el enfrentamiento. Éstas, a su 
vez, podrán distribuirse más y más en su 
zona de acción, abarcando más terreno y 
golpeando al adversario desde múltiples po-
siciones. Cuanto mayor espacio en el litoral 
ocupe nuestra fuerza, más información ob-
tendremos del dispositivo enemigo, mejor 
podremos decidir y más rápido concentra-
remos los fuegos, al tiempo que se ofrecerá 
una menor firma al adversario (Holmes, 
2025). 
 
La clave del éxito para esta 
distribución eficaz residirá en 
dos factores: uno, proporcio-
nar unidad de propósito a 
todas las acciones distribui-
das; dos, reforzar con capa- 
cidades de combate estas 
pequeñas unidades para 
que sean superiores en el 
enfrentamiento con un ad-
versario más numeroso y 
que se encuentre a la defen-
siva. 
 
Todos los anteriores modos 
de actuación requieren una 
gran integración de todas 
las fuerzas navales, aerona-
vales y de desembarco, una 
alta movilidad táctica, un 
amplio uso de tecnología 
de la información y la des-
centralización en la toma 
de decisiones. Planeamien-
to centralizado, acción dis- 
tribuida y decisión descen-

tralizada. Debemos acostumbrarnos a com-
batir en red en la mar y en tierra, ampliando 
y reduciendo el entramado distribuido en 
función de la situación, siguiendo la dinámi-
ca-dispersión-concentración-dispersión, 
según convenga en cada caso. Pero, sobre 
todo, a delegar la decisión, asumir riesgos, 
confiar en nuestros subordinados y que ellos 
tengan iniciativa para actuar y decidir en 
función de su misión, su situación y el propó-
sito de la operación. 
 
 

2025 100 AÑOS DEL RESURGIR DE LAS OPERACIONES ANFIBIAS

527

Despliegue de la Fuerza de Guerra Naval Especial (FGNE), desde el submarino 
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Fases de la maniobra anfibia distribuida 
 
La primera fase será de conformación inicial 
del espacio litoral, que se caracterizará por el 
empleo de fuerzas de apoyo que operen den-
tro de la zona de alcance de las armas del 
adversario y actúen degradando las capaci-
dades de su sistema (US Department of the 
Navy, 2021). Hablamos de submarinos, drones 
de reconocimiento y de ataque, aeronaves de 
ala fija, operaciones especiales y misiles su-
perficie-tierra. Fuerzas dispersas, interdepen- 
dientes que operan conectadas en red, man-
teniendo alejadas de la acción al grueso de 
las fuerzas de proyección. 
 
Una segunda fase será el control del espacio 
litoral, en la que se utilizarán fuerzas avanza-
das para crear burbujas A2/AD propias y 
permitir los primeros desembarcos de forma 
distribuida para dispersar las reservas enemi-
gas y dificultar su mando y control, su proceso 
targeting y su logística. Nos referimos a fuerzas 
navales autoprotegidas que se infiltren en la 
zona de alcance de las armas9 y creen sus 
propias burbujas A2/AD.  
 
Para esto requerimos fuerzas de desembarco 
que se proyecten de forma rápida y alejada 
de las defensas de costa para neutralizar ob-
jetivos en tierra, ocupen puntos críticos 
relevantes para permitir posteriores desem-
barcos y obliguen al adversario a maniobrar 
con sus reservas. Para ello, necesitamos he-
licópteros de transporte y de ataque que 
proporcionen protección y apoyo cercano a 
las fuerzas en tierra. 
 
 

Será necesario mejorar nuestro modelo de uni-
dades de protección de la fuerza para poder 
disponer de un tipo de fuerzas que proporcio-
nen seguridad y apoyo de fuego desde tierra o 
desde los buques, ofreciendo simultáneamen-
te protección en la mar y fuego de profundidad 
con una orientación de 360º frente a cualquier 
amenaza de la fuerza anfibia. Conseguir nues-
tras propias burbujas A2/AD dentro del entorno 
disputado para garantizar la operación de 
nuestras propias fuerzas será nuestra clave del 
éxito en esta fase (Berger, 2021). 
 
Por último, una tercera fase será la de explota-
ción del espacio litoral. En esta etapa, el grueso 
de la fuerza de desembarco podrá operar de 
forma distribuida para explotar los éxitos locales 
o bien concentrada sobre la mayor vulnerabili-
dad del frente enemigo para romper su 
cohesión. Requiere de la capacidad de desem-
barcar fuerzas más protegidas y móviles en 
tierra para explotar el éxito de las fuerzas ligeras, 
con capacidad de avanzar en profundidad para 
conquistar objetivos y asegurar zonas de terreno 
que permitan futuros desembarcos de otras 
fuerzas. Nuestra fuerza de desembarco necesi-
tará vehículos anfibios y de combate, distintos 
tipos de artillería, defensas antiaéreas cercanas 
contra drones, guerra electrónica, defensas de 
punto contra carros para prevenir contraa-
taques enemigos. Todos los medios deberán ser 
móviles para garantizar su supervivencia por el 
movimiento. 
 
 
Necesidad de nuevos «medios» 
 
No hay operaciones anfibias sin una perfecta 
integración de la fuerza naval y la fuerza de 

9.  Weapons Engagement Zone (WEZ), como se conoce a la zona de alcance de las armas del adversario, según el 
concepto Stand-in Forces del USMC.
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desembarco, más el resto de requerimientos 
críticos para alcanzar la superioridad aérea, 
el control del mar y la proyección de la fuerza 
de desembarco de forma rápida, dispersa y 
protegida, que permitan alcanzar los objeti-
vos en tierra. La situación final deseada es 
garantizar éxito de la fuerza anfibia frente a 
adversarios que desarrollen una estrategia 
A2/AD. 
 
La superioridad aérea y el control del mar son 
imprescindibles para una operación anfibia, 
más si cabe contra un adversario que trata de 
limitar nuestro acceso al litoral. Por tanto, las ae-
ronaves de ala fija, tripuladas y no tripuladas, 
son un requerimiento crítico de la fuerza anfibia. 
Deben ser embarcables para garantizar la ac-
ción de la fuerza en zonas distantes. Esto 
garantiza la protección, la supervivencia y la ne-
cesaria proyección estratégica sin necesidad 
de depender de aeródromos en tierra fácilmen-
te neutralizables. El lanzamiento y recuperación 
de las aeronaves, junto con la acción distribuida, 

requiere de nuevos buques de proyección que 
permitan dispersar la fuerza anfibia en la mar, 
actuar a máxima distancia y descentralizar las 
capacidades para cargar contra el adversario 
desde distintas direcciones de ataque.  
 
Para esta degradación inicial del sistema 
A2/AD, no solo requeriremos de buques anfi-
bios y aeronaves. También son necesarias 
operaciones especiales bajo control del co-
mandante de la fuerza anfibia, medios de 
medidas contra minas (MCM) escoltas de su-
perficie en apoyo y submarinos con capacidad 
de lanzamiento de misiles de ataque a tierra. 
Nada funcionará bien sin inteligencia por esto 
mismo los medios de vigilancia y reconoci-
miento deberán ser prioritarios para alcanzar 
el éxito. Transversal a todas las capacidades 
disponibles serán los sistemas no tripulados en 
todas sus versiones aéreas, de superficie, te-
rrestres y submarinas, así como otros sistemas 
que nos protejan contra esta nueva amenaza. 
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La proyección distribuida de la fuerza de desem-
barco implica la necesidad de otros buques 
anfibios rápidos, de menor porte y baja firma, 
con autoprotección frente a la amenaza aérea 
y de superficie, que le permitan establecer su 
propia burbuja de seguridad para poder apro-
ximarse a la costa y proyectar o recuperar a la 
fuerza de desembarco por medio de embarca-
ciones ligeras y vehículos de combate anfibio. 
Estos nuevos buques anfibios serán multipro-
pósito y podrán ser útiles en un amplio espectro 
de misiones (alta, media, baja, especiales, de 
apoyo, etcétera). 
 
Establecer unos corredores de movilidad en la 
mar y en profundidad será imprescindible para 

el sostenimiento de las fuerzas en tierra y el 
movimiento seguro entre zonas de desembar-
co. Ésta es también una misión para futuros 
helicópteros de ataque.  
 
Por último, pero no menos importante, la fuer-
za de desembarco también deberá pensar en 
convertirse en otro subsistema más que con-
tribuya al control y a la seguridad en el mar y 
permita los desembarcos de fuerzas más pe-
sadas. Contará con nuevas capacidades para 
el control aéreo —radares, guerra electrónica 
(EW), sistemas de contramedidas contra ae-
ronaves no tripuladas (C-UAS) y artillería 
antiaérea (AAA)— y también para el control 
del mar —baterías de misiles antibuque—. 

Capacidades de protección y control del mar desde tierra. (Fuentes abiertas)



Modularidad y escalabilidad 
 
La frase del AJEMA con la que dimos inicio al 
artículo es fundamental para entender la im-
portancia del modelo de cambio que aquí se 
presenta: «La Capacidad de Proyección Anfi-
bia será el principal factor para establecer la 
dimensión de la Fuerza de la Armada». Y con-
tinúa diciendo: «… pues determina la fuerza de 
Infantería de Marina, los buques anfibios que 
la proyectan, los conectores que permiten el 
desembarco de la fuerza embarcada, los es-
coltas, submarinos y aeronaves necesarios 
para darle protección, y otras capacidades 
para garantizar su libertad de acción» (Visión 
Armada 2050). 
 
La capacidad de proyección anfibia de la Ar-
mada estará constituida por una fuerza de 
combate anfibia expedicionaria con capaci-
dad para realizar múltiples esfuerzos similares 
que actúen de forma simultánea y distribuida. 
Sólo así se podrá contar con una fuerza anfi-
bia con capacidad suficiente como para 
disuadir primero y, si es necesario, operar de 
manera ágil para explotar las vulnerabilida-
des del sistema móvil A2/AD del adversario.  
 
De esta forma, cada elemento de maniobra 
anfibio contará con capacidades autónomas 
de guerra antiaérea, antisubmarina, antisuper-
ficie y de proyección y con nuevos buques con 
diferentes desplazamientos, tamaños y carac-
terísticas, helicópteros de ataque, aeronaves 
de ala fija, drones y vectores de desembarco 
por superficie y aéreos para las fuerzas de de-
sembarco. Asimismo, esta configuración de 
esfuerzos anfibios llevará a la particularidad de 
multiplicar las capacidades de apoyo de nues-
tra fuerza de desembarco para operar de for- 
ma flexible en todo el espectro del conflicto.  

Este diseño aportará dos ventajas. Por un lado, 
la modularidad en capacidades, que nos per-
mitirá organizarnos en un ciclo operativo de 
unidades de combate anfibias expediciona-
rias iguales para asegurar la disponibilidad 
en la mar de forma permanente. Por otra par-
te, el modelo aportará escalabilidad, es decir, 
la posibilidad de alistar paquetes de capaci-
dad anfibia en base al incremento de la crisis 
y las hostilidades.    
 
 
Conclusiones  
 
La capacidad anfibia ha aumentado su re-
levancia en el nuevo marco estratégico, 
pues proporciona una capacidad única, 
creíble, equilibrada, integrada y versátil, pre-
parada para producir efectos en todos los 
niveles de la guerra —estratégico, operacio-
nal y táctico— desde el inicio de la crisis 
gracias a su facultad de mantener desplie-
gues en la mar con carácter expedicionario, 
junto con la posibilidad de escalar rápida-
mente sus capacidades para actuar en todo 
el espectro del conflicto. 
 
España, como actor estratégico en su 
entorno regional ,  necesita que la Ar-
mada disponga de una capacidad de 
proyección anfibia adaptada al entorno 
operativo incierto que le permita e j e r c e r  
u n a  d i s u a s i ó n  c r e í b l e  y  d e f e n d e r  
e f i cazmente los intereses marítimos na-
cionales. Los fines, modos y medios de la 
fuerza anfibia deben evolucionar —y la 
Armada en su conjunto—, ya que la ca-
pacidad anfibia es el centro alrededor de 
la cual evolucionan el resto de capaci-
dades de nuestra marina de guerra. 
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El futuro de la fuerza anfibia requiere un am-
plio número de opciones para operar y de 
capacidades que le permitan combatir en 
la mar, desde el mar y también desde tierra 
en el mar. Operar y persistir dentro del al-
cance de las fuerzas enemigas en una 
primera fase; maniobrar en la mar y ocupar 
puntos críticos en tierra; detectar, neutralizar 
al adversario y sostener las fuerzas en la mar 
y en tierra mientras se encuentran en estre-
cho contacto con la amenaza. El resultado 
es una fuerza modulable y escalable, capaz 
de operar por medio de la concentración-
dispersión-concentración de efectos. 

Este proceso de transformación deberá 
ser impulsado a través de la moderniza-
ción y la evolución de las capacidades 
actuales, la innovación en los modos de 
operación y un cambio de mentalidad que 
fomente la iniciativa para poder disponer 
de una fuerza anfibia interoperable, inter-
conectada e integrada con todas las 
capacidades. La situación final deseada 
es que la Armada continúe siendo innova-
dora, decisiva y relevante en el escenario 
estratégico futuro. 



Infantes de marina mecanizados en vehículos 
de asalto anfibio. (Fuente: Armada)


